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Saludo y Canto
Iniciamos una nueva etapa en nuestro itinerario. Después de dedicar un tiempo a conocer a Jesús, hemos llegado a la conclusión de que no se puede CONOCER a Jesús si no lo SEGUIMOS. Jesús no fue el único maestro que conocieron y siguieron los judíos de su tiempo. Hay muchos maestros, pero Jesús posee algo que los otros maestros no tienen. Siguiendo a Jesús podremos saberlo… Como hombres y mujeres en búsqueda de la Verdad, iniciemos esta etapa y este encuentro en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Canto: Seguirte solo a Ti, Señor.
Ambientación
¿Te acuerdas del maestro que te enseñó a leer y escribir? ¿Cómo era? ¿Cómo te enseñó? ¿Cuáles eran sus métodos de enseñanza? ¿Quién te enseñó a rezar, a conocer a Dios? ¿Cómo lo hizo?
¿Qué buscamos con este encuentro?

· Iniciar una nueva etapa de nuestro itinerario de discipulado, concentrando nuestra atención en la persona de Jesús como MAESTRO y situarnos desde la perspectiva del DISCÍPULO.

Pasos de la Lectura Santa

1) Invocación al Espíritu Santo

Ven Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados por el Evangelio de Marcos, recorramos juntos el camino de los discípulos de Jesús. Amén.


	2) Leamos la Palabra (Marcos 2,18-22)

18 Como los discípulos de Juan y los fariseos estaban ayunando, vienen y le dicen: 
«¿Por qué mientras los discípulos de Juan y los discípulos de los fariseos ayunan, 
tus discípulos no ayunan?»
 19 Jesús les dijo: 
«¿Pueden acaso ayunar los invitados a la boda mientras el novio está con ellos? 
Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar.
20 Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán, en aquel día.
21 Nadie cose un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, 
pues de otro modo, lo añadido tira de él, el paño nuevo del viejo, 
y se produce un desgarrón peor.
22 Nadie echa tampoco vino nuevo en pellejos viejos; 
de otro modo, el vino reventaría los pellejos 
y se echaría a perder tanto el vino como los pellejos: 
sino que el vino nuevo, en pellejos nuevos.
Preguntas:

¿Fuera de los discípulos de Jesús había otros discípulos en aquel tiempo? ¿Cuáles? ¿Los discípulos de Juan Bautista y los fariseos hacen algo que no hacen los discípulos de Jesús? ¿Qué cosa? ¿Por qué no ayunan los discípulos de Jesús? ¿Con quién se compara Jesús? ¿Con qué compara a su escuela? ¿Cuál es la actitud adecuada para pertenecer a la Escuela de Jesús? ¿Con qué compara Jesús las otras escuelas de su tiempo? ¿Recuerdas algunos textos de la Biblia que nos hablen de “hacer todo nuevo”? (Busca Isaías 43,18-19; 65,17; Apocalipsis 2,17; 21,5)
3) Meditemos la Palabra

Los maestros surgen en Israel en un tiempo de crisis: no hay templo, no hay culto, no hay rey, no hay tierra. Profetas como Isaías, Jeremías o Ezequiel deben hacer renacer la fe de este pueblo en cenizas y mantener esa fe con nuevas expresiones, nuevos métodos, nuevo ardor. 

Así es como la lectura, meditación y estudio de la Palabra de Dios va a reemplazar los sacrificios que se hacían en el Templo; la sinagoga será el nuevo espacio para dar gloria a Dios; los maestros (rabí - rabinos) serán los encargados de guiar con su enseñanza y su ejemplo la vida de los creyentes. 
El culto de la sinagoga se centra en la oración y en la meditación de las escrituras. La necesidad de formar en la tradición religiosa a los judíos hace surgir un grupo de personas dedicadas al conocimiento y a la enseñanza de la ley: los maestros de la ley. Eran laicos, teólogos profesionales, que ponían su vida y sus obras al servicio del estudio y enseñanza de la Palabra.

Como el estudio de la ley no podía agotarse en una generación, era preciso hacer discípulos que, a su vez, enseñaran a otros. Toda la labor de un rabí (maestro) estaba, pues, centrada en organizar su propia escuela y enseñar a sus discípulos. Los métodos que utilizaban eran los siguientes: 


	
	1) Ingreso a la Escuela: los que querían ser discípulos se acercaban al maestro y pedían su ingreso. El maestro aceptaba, y desde entonces, el discípulo hacía parte de una comunidad de discípulos. De ninguna manera una mujer podía participar de una escuela. La lectura y el estudio de la ley estaba prohibido para las mujeres, era un delito grave enseñar a una mujer a leer la Palabra: "aunque se quemen en un incendio las palabras de la ley, no es ilícito confiarlas, en ningún caso, a una mujer".

Jesús, en cambio, llamará personalmente a sus discípulos (Marcos 3,13) y, entre ellos, habrá mujeres (Marcos 15, 40-41).

2) Forma de vida: Los discípulos conformaban una comunidad con el maestro. La escuela no era el lugar, era la vida. Y esta vida tenía dos características: 
►La convivencia con el maestro. Era obligatoria durante todo el período de formación. Por lo mismo, teoría y praxis iban íntimamente unidas. Por eso, los discípulos seguían en todo al maestro. Seguirlo detrás era su obligación. Nunca podían adelantársele. De ahí que las expresiones: " ir en pos de ", " seguir " son sinónimos de "ser discípulo". Este seguimiento externo era símbolo de seguimiento interior: el discípulo limitaba en todo a su maestro.

►El servicio al rabino: el discípulo ocupaba la posición de un sirviente frente a su maestro, realizando casi todas las tareas en casa del maestro. Este servicio comprendía el servicio a la mesa, el arreglo de la casa, lavado de los pies y las manos, desatar la correa de las sandalias.
Jesús llama a sus discípulos para “estar con él” (Marcos 3, 14), reprende a Pedro cuando éste quiere asumir la actitud del maestro y le ordena ir “detrás de él” (Marcos 8,32-33), les enseña que la actitud del que dirige es la de servir y no ser servido (Marcos 10, 42-45).
Ya en estos aspectos notamos las diferencias, y hay muchas más que iremos conociendo y viviendo en nuestro itinerario. Por ahora, es importante sentir que para seguir a Jesús es necesario tener una actitud nueva. Jesús no es su maestro como los otros.

4) Oremos con la Palabra  

Buscar con anterioridad una camisa o vestido viejo que se pueda romper sin causar dificultades. Frente a los asistentes se presenta esa ropa vieja y se va leyendo el texto de Marcos 2, 21-22. Cada uno de los asistentes romperá una parte del vestido y acompañará esta acción con una oración espontánea similar a esta: " Señor, quiero ser tu discípulo(a), dame un nuevo corazón para seguirte ".
5) Contemplemos y Actuemos

Contemplemos el dibujo que contiene el folleto: ¿Qué sentimientos inspira esta imagen?

¿A qué me compromete esta Palabra de hoy  en lo personal, familiar, parroquial?

¿Qué aprendimos de este encuentro?
· Jesús no es su maestro como los demás, ser su discípulo significa comenzar una vida nueva.

Recordemos la idea central
SI QUIERES SEGUIR A JESÚS, PREPÁRATE PARA UNA VIDA NUEVA.





SEGUIR A JESÚS


PRIMER ENCUENTRO








